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DEBATE AGRARIO 

La gestión local de los Recursos Naturales* 

Leonard Field S.** 

El mncepto de la ge.rtirín de loJ remr.ro.r naturale.r no eJ nemariamente e.rtátim y fracrional, fie­

ro no.r inllita a e.rta interfJretarilín: hay tanto.r remr.ro.r; hay que .1o.rtenedo.r y .rararlo.r el meirw 

¡mmerho ¡/(}Jihle y, Cllando Jea del ca.ro, lo}!,rar un adecuado equilibrio entre el afmJVecbamiento 

y lrt mn.ren;r~.cilín del remr.ro. 

La .investigación fue llevada a ca­
bo en una área de aproximada­

mente 5.000km2 de la cordillera oc­
cidental central del Ecuador, en las 
provincias de Cotopaxi y Tungura­
hua. En la primera parte de la inves­
tigación se usó métodos geográficos 
y dP estudio de caso para registrar 
los ren1rsos naturales, así corno el 
impacto de l;1 presión ejercida, prin­
cipalmente por los sistPmas ele pro­
ducción, hacia entender la naturale­
za de tales presiones y las razones 
por las diferencias encontradas en 
su impacto. El área fue dividida 
conceptualmente en 5 zonas agroe­
cológicas. Esta clasificación es fun­
cional a la investigación y evidente­
mente admite subdivisiones para fi­
nes de un análisis a menor escala. 

Al final del primer período de lil 
investigación, fue relativamente cla­
ro que los impulsos hacia la des­
trucción de los recursos naturales 
en el área del estudio sobrepasaron 
totalmente cualquier capacidad de 
controlarlos. a tal punto que los as­
pectos de detalle de la gestión de 
los recursos aparecieron secunda­
rios a los puntos gruesos de referen­
cia que enmarcaron la destrucción. 
Estos puntos de referencia tenían un 
carácter predominantemente eco­
nómico, aunque enmarcados en los 
condicionamientos de los procesos 
sociales en el área. Además, duran­
te esta etapa, fue cada vez más cla­
ro que las contradicciones sistémi­
cas inherentes de los procesos pro­
ductivos de la población (mayor­
mente de pequeños productores) 

El presente artículo provien(' de una investigación mayor, realizada sirnult<1ncamcnll.' en 
Perú y Chile. 
Economista Agrario. Profesor UniV!!rsitario I'UCE-Quito, lnvestigJdor Asociado del CAAI'. 
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constituyen una problemática mu­
cho más importante que los ocasio­
nales conflictos de interés. 

Por ello, en la segunda etapa de 
investigación se previó examinar el 
contexto referencial (tanto institu­
cional, cuanto de derecho) para la 
posible resolución de los conflictos 
de acceso y uso ele los recursos. 
Concentrándose la investigación en 
tres entradas o líneas de profundiza­
ción: 

En esta etapa entonces, se ha 
concentrado en tres líneas funda­
m~ntales de investigación. 

a) Profundización de algunos as­
pectos de las contradicciones sis­
témicas observables, en un es­
fuerzo por caracterizar los condi­
cionamientos de los principales 
procesos destructivos y los posi­
bles condicionamientos de las 
alternativas que se han ensayado 
hacia ra resolución de las contra­
dicciones. Entre los condiciona­
mientos, se ha tomado en cuenta 
el origen.de la normatividad que 
rige los procesos examinados·. 

iJ) Seguimiento al fHtpPI de las insti­
tuciones en la generación o apo­
yo a alternativas. 

e) Desarrollar pautas para un siste­
ma de monitoreo de los procesos 
que afectan la sostenibilidad del 
desarrollo en el <Írea. 

l..t metodología para la primera 
lítlt'.l tk investigación Pn cst<t se-

gunda ·etapa se basó en la descr,ip­
ción de los pri;Kipales siste1~1as de 
producción y un análisis de sus 
perspectivas y restricciones. La té~­
nica de investigación ha sido la' de 
la observación directa y entrevistas 
con los productores, combinado 
con información secundaria de re­
sultados de la experimentación tec­
nológica en el área. Hacia este fin, 
se contó también con los resultados 
de una encuesta. 

La segunda línea de investiga­
ción se ha fundamentado en entre­
vistas, talleres y la participación .en 
reuniones, discusiones y, en un ca­
so, evaluaciones internas de las ins­
tituciones. No se ha adoptado una 
metodología formal de análisis. 

La tercera línea de trabajo se ha 
fundamentado en las ·actividades 
anteriores y en una parte de la lite­
ratura sobre el desarrollo sostenible 
y la economía ambiental. Ideas ini­
ciales· han sido discutidas a nivel 
académico pero también a nivel lo­
cal. 

Resultildos de la investigación 

Las hipótesis que vertebraron la 
investigación fueron organizadas en 
torno a cuatro aspectos de la gestión 
de los recursos: 1. El ordenamiento 
territorial; 2. La participación de la 
población involucrada; 3. La institu­
cionalización de la gestión; 4. El es­
tablecimiento de autoridad. 



·Estos, aspectos fueron propues­
tos como centrales en torno a los te­
mas de manejo de suelos y agua. En 
el área, sin embargo, el manejo de 
las restantes superficies ele vegeta­
ción natural constituye una dimen­
sión de primera importancia en sí, 
por lo que fue incluido como tema. 

En las . diversas instancias que 
podrían considerarse políticas en el 
área (municipios, comunas, organi­
zaciones e instituciones.inter-comu­
nales locales, estado central y agen­
tes externos) hay un claro reconoci­
miento de los impactos negativos de 
los procesos destructivos, así como 
un sentimiento de impotencia frente 
a los impulsos hacia la destrucción 
y, quizás correctamente, una priori­
zación política de programas y ac­
ciones que buscan corregir o com­
pensar los desequilibrios sociales, 
económicos y tecnológicos que de­
terminan el sobre-uso ecológico de 
los recursos, contrastado con un 
sub-aprovechamiento económico 
de los mismos. 

Este "marco político" enfocado 
sobre la pregunta de cómo reforzar 
ciertos procesos (formulado fre­
cuentemente aunque no ~empre en 
términos de "problema - solución") 
es r~forzado en el área por el carác­
ter de las tensiones en torno a los re­
cursos. El concepto . analítico de 
"conflictos entre actores sociales", 
aplicado a la problemática de los 
recursos. naturales, supone gerwr<tl­
mente definiciones diferenci~1hb 
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de sus intereses en torno a los recur­
sos por parte de grupos sociales dis­
tintos. Aún en el caso de que los 
conflictos giren en torno a intereses 
individuales por parte de grupos si­
milares, las teorías actuales de parti­
cipación en la política ambiental 
suponen que estos· grupos se defi­
nen en su relación específica con 
los recursos o en su rol potencial 
dentro del desenvolvimiento del fu­
turo manejo de los mismos. Es decir 
que sean "actores" en el escenario 
ambiental. Ser actor no es una sim­
ple definición dada a una posible 
ubicación o relación potencial con 
respecto al drama de los recursos 
naturales. Refleja_un proceso de ad­
quirir conciencia y asumir el rol. No 
puede haber actores totalmente in­
conscientes de su condición. 

En términos de unn internaliza­
ción totnl de la problernátic:a. La 
erosión no se concibe como un pro­
blema externo, que demanda la ac­
tuación de la población, sino como 
parte del conjunto de elementos 
que son simultáneamente restriccio­
nes y consecuencias del trabajo. Las 
percepciones de la relación con los 
procesos de degradación de los re­
cursos se diferencian entre la de su­
jeto-víctima de si mismo, común en 
las partes más deprimidas de la sie­
rra, hasta la ele sujeto-autor en las 
tierras de más reciente coloniza­
ción. 

Por otro lado, los conflictos ocu­
rren exclusivamente.en torno al ac-
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ceso a los recursos y se puede dis­
tinguir dos tipos en el .1rea: los corl­
flictos "fronterizos" y los transiln'io­
nales. 

Cuando se tratil del suPlo, los 
coníl ictos "fronterizos" son precis.J­
mente eso, problemas de dernarca­
ción física de los 1 ímites entr<' pro­
piedades o jurisdicciones. Cuando 
se trata de un elemento como el 
¡¡gua de riego. el problem.1 es de 
"derechos" - de la repélrt ición del 
recurso. 

Los conflictos transacciona!t·s 
ocurren fundamentalmente con1n el 
resultado del fraude -de la venta de 
tierra o bosque que no pertenece J 1 
supuesto vendedor y que est<l dispu­
tado por otro propietario. En la sie­
rra el primer tipo de conflicto es 
más común. El segundo tipo ocurre, 
como es lógico, principalmente en 
las áreas de continuada colonizil­
ción. 

En la sierra, hay que distinguir 
también entre los conflictos que in­
volucran derechos colectivos, que 
ocurren principalmente entre comu­
nidades o entre comunidad y ha­
cienda, y los conflictos a nivel indi­
vidual. En el caso de los derechos 
colectivos, los conflictos pueden 
durar por muchas generaciones. In­
volucran elementos no tanto de nor­
matividad consuetudinaria cuanto 
de imaginarros de pertenencia e 
identidad. A su vez, fundamentan 
un concepto de derecho que liga 
(en la misma palabra) el acceso a 

los recursos con IJs obligaciones 
correspondientes: -"Tenemos dere­
cho a limpi<~r es¡¡ parte de la ace­
quiil". Entonces si bien se aceptan 
tPrnporiilmente los dictámenes de 
IJs instilncias jurídic<~s correspon­
dientes, esto no necesariilmente 
producen un¡¡ renuncia del imagi­
n¡¡rio o del recl<~rno. Cuando se tra­
t<l de conflictos entre colectividades 
la "disposición ;~ renunciilr" una 
parte del recurso reclamado supone 
con írecuenciJ enfrentamientos vio­
lentos. Cu¡¡ndo se tr<~ta de conflictos 
entre cornunid<1d y h;Kiend;~, 1<~ li­
mit¡:¡c!J evidenci¡¡ en el áre<"l es con­
sistente con lo que se puede obser­
var en otras partes de l<"l sierr¡¡: l¡¡ 
presi(>n se mantiene hast<l que l¡¡ co­
nJunicl<~d g<~na el pleito o hasta que 
l¡¡ colectividad se disuelve. 

El princip<~l C<ISO de conflicto rl<' 
tierras en el áre<~ en los t:dtimos años 
ha sido entre I<J~ comunid<~des cir­
cundantes y la hacienda Tigua. Este 
conflicto t<~mhién oper<~ sobre el de­
recho de acceso a la~ dos principa­
les fuentes de <~gua de riego en el 
sector. Las haciend<~s están en el pi­
so plano del estrecho valle, rodea­
das por las comunidades ubic<~das 
en las estribaciones circunrbntes. 
Por las heladas, el piso es poco ap­
to parél los cultivos élfluales y, por 1<~ 

porosidad del suelo y subsuelo con 
predominación de arena y ripios 
volcánicos, los pastizales art ifici<JIPs 
encuentran su límite en el perímetro 
efectivo del agua que, en total, fH'r-
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hectilreas. Dada una población de 
cerca de 500 f<lmili<IS en l;1s comu­
nidades que podrían rcchrn~u· con 
legitimidad sus derechos en l;, hd­
cienda (consistente de dos fraccio­
nes de la anterior gran hacicnrl<t qu¡; 
fue entregada en su mayorí<J d los 
c<~mpesinos bajo la reform;¡ <tgrdrid 
de los años sesent<J) es evidente que 
el actu;tl conflicto entre cornt.mid,HI 
y haciend<t podrí<J est;¡llarsc e11 1111 

conflicto intercomunal, en el caso 
de producirse una entrega de las tie­
rras que no sea por la vía del merca­
do. Sin embargo, el conflicto, m{Js 
que por el suelo como recurso pro­
ductivo, tiene un<J dimensión de re­
cuperación de territorio. 

Durante los paros· indígenas <le 
1992, una parte de 1<~ h<Jciemb fue 
sitiada, uno de los propietarios so­
metido <l un enjuiciLlmiento popul;u· 
(del cual salió absuelto en lo perso­
nJI) y la demanda de entrega de hs 
tierras fue presentztda. La cutlltllli­
dad más cercana a la parte sitidd.t 
intentó negociar un precio (modes­
to) para la compra-venta, y 1111 
acuerdo empezó " vislumbrarse. E11 
este punto, una de las comuni<ltdes 
no inmediatamente contiguds con 
las tierras disputalbs r<Hlic;llizó el 
reclamo a la entrega gratis. Al 1 >r<~­
guntar en las CL>mun itbdes co11 H • 
prevén el uso de la tierra en el c<~so 
de lograr ;¡cceder a ell.l, los c.llnpt·­

sinos de la comunidad IIJ,·ts < t'lt .ttl,t 
expresaron su necesidad de t il'n .~~ 
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par.t cultivar y sus propias necesirb­
des de agua. Es decir, para ellos b 
tierra representaba una opción real 
de transformar sus exiguos sistemas 
de producción. En las otras comuni­
di1des en c<1mbio, la necesidad de 
tietT<1S de pastureo fue expresad,,, 
pero t,11nbién la reivindicación de 
"lo propio" ;:¡ nomhrP riP h condi­
ción histórica de servidumbre en la 
l1acicn< l<t. 

Aunque presenta dificultades 
operativas hasta ahora no fácilmen­
te superables en el país, se debe 
considerar hacia el futuro la necesi­
dad de 1111a profundización sobre 
esta 1 igazón ele conceptos entre cle­
reclw, oblig<tción e identific,1ción 
socio-territorial, en las comunida­
des quidHJds de la sierra central 
ecuatoriana. Evidentemente se pre­
senta un ienúmeno distinto al ele los 
derechos ancestrales registrados en 
los Andes tn:'ts septentrion<~les y me­
ridiotlales. 

A diferencia de los coníl ictos 
colectivos, los individuélles son nor­
malmente resueltos dentro de un;¡ 
generación y a partir ele los dictá­
menes de los "jueces competentes''. 
En algunas comunidades indígenéls 
del :ire;1 se reconoce la autoridad de 
la ;¡s;unhle.l de la comunidad en la 
resolución de los conflictos indivi­
du<tles. Sin embargo este reconoci­
lllientu no es consistente ni en su 
distriiHwión t~sp<tcial ni en torno <ll 
t ipu < h: conflicto resuelto. En Cdtn-
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bio, la autoridad de los jueces con 
jurisdicción legal es reconocida. 

Los cambios legales en el país 
que han modificado en los últimos 
años la jurisdicción de diferentes 
instancias en la resolución de los 
conflictos de acceso a los recursos 
de tierra y agua han sido rápida­
mente comprendidos en las comu­
nidades del área. En el caso de la 
Ley Agraria, esto ha significado un 
cambio en torno al acceso a la tie­
rra, de separación entre las políticas 
agrarias y lo judicial. Antes, los con­
flictos fueron resueltos en primera 
instancia por parte del IERAC - el 
Instituto Ecuatoriano de Reforma 
Agraria y Colonización - que de­
pendía del Ministerio de Agricultura 
y Ganadería. En la ley vigente, los 
conflictos deben ser resueltos por 
los jueces civiles comunes, que de­
penden de la Función Judicial del 
Estado. Similar proceso está con­
templado en varias propuestas en 
torno a la nueva ley de aguas, aún 
bajo discusión. 

Esta separación entre el derecho 
y la gestión del suelo está diseñado 
para poner fin a la reforma agraria 
como política en el país y, bajo esta 
óptica ha sido fuertemente criticada 
por parte de las organizaciones 
campesinas. A la vez, ha puesto fin 
al tutelaje del Estado sobre las co­
munidades en el manejo dei recur­
so. La respuesta de éstas no tardó en 
aparecer dentro del área y en los 
años inmediatamente después del 

levantamiento de las restricciones 
del IERAC sobre la repartición de 
los páramos comunales, entre 1992 
y 1996, la frontera agrícola en las 
comunidades con una mayor pre­
sión sobre el recurso suelo, s1Jfrió 
una rápida expansión. 

Lo que se puede observar sin 
embargo en este proceso es una al­
teración de las condiciones para un 
manejo de las contradicciones en el 
uso del recurso, más que una modi­
ficación sustantiva en el manejo de 
los conflictos de interés. Defacto, la 
política de reforma agraria había si­
do suspendida más de una década 
antes de la promulgación dP la ley 
que formalizaría el hecho, y los 
conflictos remanentes giran en tor­
no a tierras no susceptibles, a refor­
ma bajo las causales aplicadas du­
rante su vigencia. 

Desde varios puntos de vista, los 
conflictos que hemos llamado fron­
terizos, trascienden, o mejor dicho 
constituyen, corrientes más profun­
das que las preocupaciones sistémi­
cas y funcionales agrupadas nor­
malmente en el concepto de la ges­
tión de los recursos. 

Por otro lado, los demás conflic­
tos, de tipo transaccional, reflejan el 
lado irritante (aunque importante 
desde una sociología de la delin­
cuencia) de un proceso de consoli­
dación normativa é institucional en 
las tierras de colonización. La lenti­
tud, inoperancia y falta de transpa­
rencia en los juzgados civiles del 



país agrava enormemente este as­
pecto de la conflictividad transac­
cional. En el caso del agua, los con­
flictos, fundamentalmente de orden 
administrativo en la repartición del 
recurso, reflejan un doble juego en 
su desenvolvimiento: por una parte 
el grado de institucionalización y 
confianza en las insti.tuciones exis­
tentes, como mecanismos de reso­
lución de conflictos, y por otro lado, 
la existencia de una normatividad 
implícita en el manejo de los con­
flictos no-resueltos institucional­
mente. En la práctica, esto implica 
el "robo" del agua dentro de límites 
tolerados. 

Estos límites no son evidente­
mente explícitos, pero es interesan­
te observar que las respuestas a la 
pregunta de como solucionar los 
conflictos de repartición, en la zona 
sur-oriental del área con una larga 
tradición de manejo de riego, aún 
se expresan en términos de traer 
más agua. 

En la zona del páramo más alto 
en cambio, los conflictos de agua 
acunen entre hacienda y comuni­
dad y constituyen una tensión per­
manente. En la misma zona existen 
dos conflictos: el uno manejado al 
viejo estilo del patrón amenazando 
con represalias a la comunidad, y el 
otro en términos de una negocia­
ción que terminó en la concesión 
de una parte del agua reclamada. En 
el segundo caso, los conflictos se 
trasladaron de escenario hacia el in-

terior dP 1.1 comunidad g;ul,Hiora, 
en ausencia de una construcción 
institucional específica y probada 
en el rn;uwjo del recurso: la org;mi­
zación comunal no es aceptada co­
mo instzmciJ para la reglamenta­
ción del uso de los bienes para sus 
propios miembros y se requeriría la 
creación de otra instancia funcio­
nal. 

El uso del suelo. En la propues­
ta, el uso inapropiado del suelo fue 
ubicado como el principal proble­
ma asociado al ordenamiento ac­
tual, conduciendo directamente a 
una degradación del recurso y, por 
ende, a una producción agropecua­
ria insostenible en el largo plazo. 

La evidencia geográfica del áre<J 
apoya en forma contundente est<J 
visión de I<J problemática. Solamen­
te en IJs zonas con pendientes me­
nores all 0% podemos encontrar un 
uso actual (para agricultura anual o 
pastos) acorde con el uso recomen­
dado. Para el monitoreo de este 
proceso se ha empleado las catego­
rías gruesas del Uso Mayor: Agricul­
tura, Cultivos anuales, Cultivos pe­
rennes; Pastizales; Forestería/Pro­
tección. 

Hacia futuro hay elementos de 
esta clasificación que deben mati­
zarse de otra forma. Las técnicas de 
manejo de agua, la infraestructura 
involucrada, los sistemas agrosilvo­
pastoriles, I<J contaminación poten­
cial están entre los elementos que 
morlificarían el uso recomendahlr 
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del suelo. Aquí examinamos un as­
pecto que puede matizar el uso ma­
yor que es la construcción de mojo­
nes. 

Los mojones (banks) al fondo de 
las parcelas y una relación adecua­
da entre la longitud de las parcelas 
(en dirección a la pendiente y la 
presencia de los mojones), constitu­
ye el principal mecanismo de pro­
tección en el área. Donde existen, 
estos mojones son multifuncionales: 
constituyen cercas para que anima­
les y personas ajenos no entren a la 
parcela; normalmente son sembra­
dos con pastos, árboles o arbustos, 
de utilidad económica para los due­
ños; finalmente tienen una función, 
reconocida en algunos casos, en la 
regulación del escurrimiento del 
agua. Se diferencian conceptual­
mente de los mojones que se desa­
rrollan en las filas de árboles sem­
brados en dirección a la pendiente 
como cercéls de rompeviento, don­
de estos existen. 

La diferenciación entre catego­
rías de mojones nos indica un,1 mi­
cro-regulación práctica cuya siste­
matización conceptual entremezcla 
el manejo de detalle con un discur­
so agro-ecológico imperfecto pero 
enraizado y dinámico. 

En una pequeña zona en la par­
te central del área se encuentran 
mojones, orientados horizontal­
mentl~ a la pendiente a menos de 5 
metros de distancia, ubicadas a am­
bos l.lCios de una loma larga con 

pendientes mayores de 1 OO'X,. En 
esta zona, solamente un 1 0% de 
parcelas estuvieron con cultivos du­
rante los dos años de observación. 
En el segundo año, se abrieron algu­
nas parcelas nuevas, construyéndo­
se los mojones en el momento de la 
preparación inicial del suelo. Los 
mojones son fijados con plantas r(Js­
ticas cuya única finalidad es la esta­
bilización del suelo del mojón. Los 
propietarios de estas tierras viven en 
las comunidades inmediatamente 
circundantes al cuchillo y explican 
que esta loma les fue entregada co­
mo parte del proceso de reforma 
agraria en el área y que anterior­
mente no fue cultivada. 

En el sur-oriente del área, donde 
se cultiva granos y tubérculos tradi­
cionales bajo riego, los mojones 
marcan las fronteras del manejo del 
agua en parcela. 

En el valle templado del río Toa­
chi, hacia el norte del área, los mo­
jones marcan límites de propiedad. 

En el antiguo pueblo de Anga­
marca, en las estribaciones altas oc­
cidentales, los mojones se han 
construido al fondo de las parcelas 
de manera que se han desarrollado 
terrazas de lenta formación, usán­
dose en muchos casos piedras para 
ayudar a sostener los mojones. 

Todos los casos mencionados 
tienen el efecto de control de la ero­
sión, pero sus formas son distintas y 
sol<~mente en el primer caso extre­
mo est<~ función es reconocida co-



rno l<1 principal. Lil presenci.1 de 
mojones modifica el impacto de la 
pendiente y por lo tilnto modifica la 
determinación del Uso Milyor. Esto 
nos conduciría a suponer que la ex­
tensión de esta práctica podría me­
jorar muchas situaciones actuales 
de sohreuso de los suelos. 

. De lo expuesto se desprende 
que unél de las preguntéis centrales 
paril l<1 gestión del suelo dehería for­
rnulilrse en torno a la cuestión de las 

condiciones apropiadas para que se 
extiendan prácticas que permitan 
un uso más intensivo del recurso. La 
evidenciil mencionilrb sugiere que 
esta preguni<J podríél ser formulad¡¡ 
desde J;¡ perspectiva de la multifun­
cionillidad de léls prácticas, en las 
que se incluye la función protecto­
ra, pero probablemente en un lugar 
spcun¡l<Jrio a otras funciones priori­
l<~riZ~s. Este concepto de multifun­
cion.tlid.td se apoya en la gran mil­
yoría de estudios p<~isiljísticos. 

El problema evidente con la in­
vestigilción técnica de paiséljes es la 
dificultad (y, probablemente, la im­
posibilidad) de ¡.{eneréllizar con una 
precisión conceptual. Los análisis 

funcion<Jiistas no llegan mucho más 
Jliá de las observaciones locélles 
empíricas anotadas arriba, y los in­

lentos de explicar estructuréllmente 
los paisajes quedan en sugerentes 
reflexiones sobre la presencié! de si­

milares categorías estructurales que 
se manifiestéln en diversas expresio­
nes. 

Indudablemente, en el proceso 
de constitución paisajística lé! cohe­
sión conceptual con la que Sf' inter­
preta el paisaje es, en su m<~yoría, 

un constructor del mis111o proceso, 
y no un origen causill de este. En­
tonces las particul<1ridades p<~isajís­
ticils, con tal que no seiln léln ¡¡nli­
funcionales que imposibiliten un¡¡ 
producción exilosil, pueden sPr 
consideradas como expresiones 
que, desde el punto ele visl¡¡ rkl in­

vestigador externo, pudieron h¡¡ber 
surgido aleatoriamente, para ser in­
terpretadas ex-post por sus propios 
constructores. 

Quedaría sin embargo lél pre­
guntil de sí no hilhríil ciertos reque­
rimientos funcionales sin los cuales 
la producción, efeclivilrnente, no 
puede ser sostenida. Lil relevancia 
de esta pregunta se radicil en J¡:¡ im­
portancia del control de la erosión 
pélra una producción continuadil en 
un mundo lan verticill corno el an­
dino. 

Respuestas locales a programas de 
conservación de suelos 

Para examinar esto, hemos oh­

servado dos casos de impulso exter­

no de programas de conservación 
de los suelos, hasados en una mis­
ma tecnología y metodología desil­
rrolladéls por CAI{E Internacional y 
el Ministerio de Agricultura y Gana­
dería. 
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La tecnología propuesta en este 
programa ha sido la formación rle 
terrazas en forma de gradas. La me­
todología, el ofrecer crédito barato 
a quienes construyen y siembran 
sus terrúas. Los Jos 1 ugares evalua­
dos corresponden al nor-occidente 
de Tungurahua (sur-oriente del área 
investigada) y al valle de Tigua, que 
constituye un ramal de la cuenca al­
ta del río Toachi en los páramos 
centrales del área. 

El primer caso debe considerar­
se exitoso, en cuanto los campesi­
nos han mantenido las terrazas y las 
han extendido aún después de reti­
rar el subsidio al crédito. En el se­
gundo caso, también se puede ob­
servar aCm una modesta expansión 
de la superficie con terrazas, sin 
embargo aproximadamente el 85% 
de estas son abandonadas después 
de uno o dos años de uso. La dife­
rencia puede explicarse por los si­
guientes factores: 

En el caso del nor-occidente de 
Tungurahua, la propuesta tecnológi­
ca se construyó sobre la base de una 
organiz¡¡ción produoiva orientada 
al manejo intensivo de las parcelas. 
En el segundo caso, del valle de Ti­
gua, la tecnología existente es una 
de milnejo extensivo. Esta diferen­
cia en la tecnología de manejo se 
;1socia ;¡ su Vl'i' a diferentes factore~ 
que l.llJeden ser considerados como 
caus<Jies: 

Lil presPn!'id de agua de riego. 
En el segundo (\!So, hay un;¡ defi-

ciencia hídrica absoluta y las comu­
nidades no tienen acceso a la poca 
cantidad de agua de riego existente, 
que está adscrita a las dos pequeñas 
haciendas del piso del valle. Una 
deficiencia similar ocurre en el con­
tiguo valle de Zumbagua, a la mis­
ma altura, sin embargo en este caso 
los pequeños caudales son utiliza­
dos por los campesinos cerca al pi­
so del valle, y es en las comunida­
des que usufructúan de este recurso 
en las que se puede observar el ma­
yor desarrollo de los mojones. En el 
primer caso, la zona ha tenido agua 
tradicionalmente y los caudales 
existentes son todavía suficientes 
para satisfacer la mayor parte de la 
demanda, siendo la tierra como tal 
el factor 1 imitante para la produc­
ción campesina. 

Hay una diferencia entre los 
otros riesgos climáticos en las do~ 
áreas, siendo mayores en la segun­
da. Los riesgos incluyen fuertes he­
ladas, granizadas y vientos. Es posi­
ble que la expectativa, de que una 
parte significativa de la producción 
pueda perderse, conduzca a un me~ 
nor esfuerzo hacia aumentar la pro­
ducción (un comportamiento eco­
nómicamente muy racional) o hacia 
asegurarla a largo plazo con meca­
nismos que poco ofrecen frente a 
los riesgos principales. Por lo me­
nos, esta interpret<Jción surge de los 
ct>mentarios de los entrevistados, 
que ubican sin excepción en· esta 
zona los riesgos climáticos como su 



principal problema productivo, es 
consistente con estudios teóricos 
hechos en otras áreas sobre el im­
pacto del trabajo al partir (share­
cropping) sobre la inversión pro­
ductiva, en la que también se obser­
va la racionalidad (en términos del 
análisis económico neo-clásico) de 
una reducción en dicha inversión 
cuando la repartición de la cosecha 
reduce desproporcionalmente el· 
punto de equilibrio de la ganancia 
margina!l. Sin embargo, si esta teo­
ría fuera totalmente cierta, significa­
ría que un cultivo que demuestre 
mayor resistencia a los riesgos cli­
máticos y que es susceptible opera­
tivamente, a un tratamiento tecno­
lógico diferencial, debería recibir 
una inversión mayor que los culti­
vos más riesgosos. én la zona en 
cuestión la cebolla blanca (largahe 
ubica precisamente en esta posi­
ción. La variedad de cebolla en 
cuestión es manejada como un cul­
tivo cuasi perenne: un tallo de cada 
planta cosechada se deja (podada) 
en el suelo, para que salgan nuevos 
hijuelos. El cultivo involucra todas 
las labores de un cultivo anual pero 
las parcelas de cebolla se mantie­
nen continuamente en el mismo 

DEBA! E ACI<AKIU 197 

cultivo durante años y hasta varias 
décadas. 

Si los riesgos climáticos consti­
tuyesen una explicación neoclásica 
racional de la ausencia de inversión 
de corto o largo plazo en los demás 
cultivos, lógicamente se esperaría 
que en el caso de la cebolla la in­
versión, tanto de corto cuanto de 
largo plazo, sea significativamente 
mayor. Este nó es el caso. La infor­
mación de las entrevistas tecnológi­
cas indican un uso tecnológicamen­
te mínimo de insumosl (fundamen­
talmente abono animal) y de mano 
de obra, diferenciándose la zona en 
este respecto de otras zonas indíge­
nas de páramo en la que la cebolla 
concentra mayores cantidades de 
abono y fuerza de trabajo. A la vez, 
la revisión visual de las· terrazas 
construidas con el programa bajo 
discusión nos indica que ninguna 
de estas ha sido cultivada con cebo­
lla. 

Todas las terrazas cultivadas en 
esta zona tienen cultivos que no re­
quieren aporques ("howing up" o 
"banking up"), mientras que las par­
celas cultivadas sin terrazas tienen 
un 20'1o de la superficie con cultivo 
dedicada a papa o ceboll.a que re-

Cf Schejtman, Alejandro en Eouwm1a Campesin<~ td. DESCO, Lima 19BO 
l l'or "tecnológicamente mínimo" se entiende a4uel uso sin el cual el cultivo en una ~ituo~­

ción agroecológica determinada no otree<e n111K•ín rendimiento. Este criterio, de muc:h" irn­

flOrlancia ¡Jara los sistemas eh: fH<>dll< cifHl Ílllulamcniados en un u>o mínimo de 1"c"r"" 

monetarios, ha sido ¡JOCO explorado f"" la agronomi,l. l'or lo tanto nos<: ptu:dt: atrever de­

finiciones de mayor precisión. 
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quieren de <lporques profundos en 
surco. Esto nos indicél que l<l limita­
cb <1dopción y la ;¡usencia de conti­
nuicbd en el m;¡nejo de las terraz;¡s 
en l;¡ seguncf;¡ zona de <1plic<1ción 
dPI progr;¡rn;¡ de conserv<Kión de 
suelos no sol;¡mente afecta el culti­
vo de I<J ceboll<l, poniendo en cues­
tión l;¡ v;¡liclez de un ;¡n;ílisis de l;¡ 
rent;¡ m;¡rgin<~l como elemento ex­
plic;¡tivo del comportJmiento en el 
mJnejo del suelo, sino que ;¡fectJ el 
conjunto de los tres cultivos (p;¡pa, 
h<JbJ y ceb;¡da) que están intrínsica­
mente interrel<~cionados, en li!s ro­
t<Jciones hi1sicJs de la Jgricultur;¡ 
r;¡rnpesin;¡ de páramo en el p;¡ís. 

EsiP. punto nos lleva a la cuP.s­

tión m;ís generé1l de 1<~ sustitución de 
tecnologí<~s. El CilSO expuesto aquí 
;¡poya la idea de que la opción ;¡ 
sustituir tecnologías, y por ende, l;¡ 
sustitución de f<Jctores de produc­
ción, no es un concepto que perrn i­
te entender lo que re¡¡lmente ocurn-~ 
dentro de la <~ctividi!d procluctiv;¡ 
campesina. Hay una cliferenci;¡ pro­
funda entre el concepto de un;¡ op­
ción de sustitución, presente explí­
cit;unente en li! modelilción de l;¡ 
optimización, y presente t;¡mbién 
en l;¡ micro-economía neo-clásicCl, 
en t;¡nto est;í normalmente present;¡ 
su ;¡n;ílisis de renta marginal <>n 
contextos de la toma de decisiones 
operativ;¡s, y la idea ele un proceso 
en el que se sustituyen ternologíils, 
productos o usos de recursos. 

L1 clifPrenci;¡ princip;¡l, y l;¡ que 
co1tfunde el ;¡n;)lisis, es que h op­
ción de stJstitución supone l;¡ exis­
tencia de un p;¡r;tdign¡;¡ frente ;¡l 
cu<1l est;¡ opción ;¡sume relev;¡ncia. 
En los modelos de optimiz;¡ción, el 
p;¡r¡¡digm;¡ est;í presente en l;¡ fun­
ción objetivo, que debe ser maximi­
z¡¡do o minimiz;~do. 1_;¡ definición 
de "In óptimo" se deriva de este p;l­
r;¡cJign¡;¡ y no es inherente ;¡ l;¡ ;¡cti­
vidad a ser optimiz;Hia. Cu;¡ndo, 
por el contr;¡rio, concebimos un 
proceso de c;¡mbio, que puede o no 
incluir sustituciones, reconocemos 
que el proceso como t<~l rnodific<~ o 
est;¡blece sus propios par;1digm;¡s. 
El punto de inicio y <-!1 punto de lle­
géld<l son percibidos desde óptic;¡s 
distintas. Igual e íntim;¡mente reiJ­
cion;¡do con, la construcción de 
pais,Jjes, los procesos de construc­
ción ele tecnologí;¡s, y de objetivos 
de las mism<~s, involucran ese fenó­
meno elusivo pero inducl<lblemente 
din;'imicn que denorninarnos identi­
cbd. 

1_;¡ pertiJwnci;t de la cuestión de 
identidad se revel;¡ con muchil cl;¡­
ricl;¡d en l;¡s respuest;¡s de los c;¡m­
pesinos del;¡ zon;¡ de Tigua a lél pre­
gunt<l del por qué l;~s terrazils se 
ah;¡ndimiln: "No nos acostumbra­
mos"; "No es nuestr;¡ pr;íctic;¡". L<~ 

tr;¡dición productiv<~ en este c<~sn, 

tot;¡lmente control;¡do por el sist<'­
m;¡ de h;¡ciemb, dependí;¡ anterior­
mente de rot;¡ciones de largil dura­
ción ron siete años o m,ís ele des-



canso de la tierra, entre los períodos 
de cultivo. 

En el primer caso, en cambio, se 
ha mantenido una tradición de pro­
ducción minifundista desde el siglo 
pasado. En muchas partes de la pro­
vincia de Tungurahua, la hacienda 
nunca fue constituida corno presen­
cia hegemónica, la extracción de 
rentas se hizo sobre los diezmos y 
las primicias y el eje del control fue­
ron los canales de agua que bajan 
desde el Carihuairazo. Aunque el 
caso del nor-occidente es distinta al 
resto de la provincia, precisamente 
porque las haciendas controlaron 
una proporción significativa de la 
tierra, se mantuvieron áreas inde­
pendientes de producción campesi­
na bajo riego. 

La discusión anterior, tanto de 
las razones para la construcción de 
mojones en la zona de Tigua, cuan­
lo de las razones para la incorpora­
ción de terrazas y otros elementos 
de conservación de suelos en Tun­
gurahua, frente a su no aceptación 
en Tigua, nos conduce a pensar en 
que los impulsos hacia los cambios 
en el manejo del suelo de las comu­
nidades tradicionales del páramo y 
sub-páramo, son de origen distinto 
a los impulsos hacia las modifica­
ciones en las líneas productivas dt:' 
los sistemas de producción. 
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Cambios productivos y manejo de 
los recursos 

Los casos que se pueden obser­
var de cambios en las líneas pro­
ductivas en las zonas altas son de 
dos órdenes: a) La introducción o 
expansión de líneas más rentables 
de producción (ganadería lechera, 
hortalizas o frutales), y; b) la intro­
ducción o expansión del número de 
árboles, corno cortinas rompevien­
tos e inversión (ahorro) de largo pla­
zo. 

En el caso de la adopción de 
nuevas líneas de producción, se 
puede observar la importancia de 
las redes sociales en la difusión de 
los cultivos y las tecnologías. Dicho 
esto sin embargo, hay que reClmo­
cer que diferentes aspectos de los 
sistemas de producción son involu­
crados en cada producto o cambio 
tecnológico. Esto implica diferentes 
niveles de apoyo social. De dos ca­
sos observados en el área se puede 
construir empíricamente la siguien­
te tabla, que aparece al final de este 
trabajo, en la cual es evidente que 
aún los cambios más sencillos invo­
lucran por lo menos a la familia am­
pliada. También se evidencia que 
estos cambios tienen implicaciones 
para el manejo de los recursos natu­
rales. En los dos casos observados 
el impacto que este manejo tien~ 
sobre la humedad del suelo consti­
tuye el factor limitante. A la vez, se 
puede observar que las modifica-
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ciones tecnológicas giran en torno a 
las tierras específicas involucradas, 
y no necesariamente involucran to­
do el sistema productivo. 

Es indudable que el impulso a la 
<Jdopción de nuevas tecnologías 
viene de los mercados de productos 
y de oferta de tecnología. La especi­
ficidad de estos impulsos tamhién 
ayuda a explicar el por qué es posi­
ble encontrar, en todo el área, acti­
vid;uies comerciales al lado las fin­
cas con líneas tradicionales de pro­
ducción, manejados en muchos ca­
sos con niveles tecnológicos total­
mente distintos. Esto, sin embargo, 
no representa una especie de dua­
lismo en la producción en el área, 
ya que los productos tradicionales 
se dedican por lo menos en parte al 
autoconsumo de la fuerza de traba­
jo. Los mecanismos de organización 
del trabajo local se fundamentan en 
relaciones no-salariales, aún en las 
zonas en las que el salario constitu­
ye la base principal del ingreso fa­
miliar a través de la migración. 

En el caso de la forestación en la 
sierra, encontramos dos motivacio­
nes distintas en su tipo, pero a me­
nudo, complementarias en la prácti­
ca. La primera es amhiental: como 
protección contra el viento. La se­
gunda es económica, aunque tam­
hién dentro de esta categoría hay 

que ubicar adecuadamente un as­
pecto importante de la lógica eco­
nómica del pequeño productor de 
mercancías: la ausencia de distin­
ción entre ahorro e inversión, típica 
más bien de las sociedades en la 
que la división entre capital y traba­
jo asalaripdo es mucho más profun­
da. La siembra de árboles ofrece 
una oportunidad de ahorro, precisa­
mente porque el mercado es relati­
vamente <Jsegurado3. Los mismos 
árboles sembrados son a la vez un 
recurso que puede realizarse en un 
momento de necesidad y un cultivo 
que puede ser cosechado como 
cualquier otro producto. Esta doble 
perspectiva (que solamente es doble 
desde una racionalidad netamente 
capitalista) está muy presente en el 
discurso de los campesinos, y pone 
en cuestión la validez de aquellos 
instrumentos de evaluación econó­
mica como la Tasa Interna de Retor­
no que son diseñados para evaluar 
las inversiones pero que tienen limi­
taciones en la evaluación de los 
ahorros, en los que aspectos como 
la seguridad y la oportunidad jue­
gan papeles importantes y hasta 
preponderantes. 

En. las estribaciones y el sub-tró­
pico, los cambios, tanto en la intro­
ducción de nuevas líneas de pro­
ducción, cuanto en las actividades 

3 Si no se previera la posible venta del árbol, la restricción de consumo que esto represen­
ta, tanto en el esfuerzo y recursos invertidos, cuanto en el espacio ocupado, sería inútil 
desde un punto de vista keynesiano salvo en el v.tlor ecológico que el árhol tiene. 



forestales, son mucho rnás dinámi­
CélS que en la sierril. Indudablemen­
te, una parte importante de esto se 
debe a lo que comúnmente se llam;¡ 
l;¡ "rnentalidad" del colono. 

Evidentemente, hay una diferen­
cia de actitud 4ue se expresa con 
mayor claridad frente a las dificulta­
des productivas y en la satisfacción 
de necesidades axinlógicas (en los 
términos de Manfred Max-Neef4). 
Esta difer~~ncia podría describirse en 
una escala de grado de inmoviliza­
ción o movilización de energías, 
producido por la dificultad. Sin em­
bargo, hay notables inconsistencias 
en estas reacciones, inexplicables si 
;¡sumimos l;ts diferencias exclusiva­
mente como algo debido a capaci­
dades 11 h;ihitos inherentes de las di­
lert'nlt'~ soci1·d.tdes. 

l.a-; collnmici,Hies tradicionales 
dP la sierra, normalmente muy len­
tas en l(l qtw rdiPre a la adopción 
de nuevas if'( t1< .11 1gías, sin embargo 
son capaces de organizarse con mu­
cha agilidad para realizar proyectos 
específicos. La extensión de la fron­
t<:>ra agrícola en l;1s zon;1s mencio­
n<td<1s fue 1111 proceso de solamente 
tres añns, llevado adelante a nivel 
familiar; la instalación de obras de 
agu;¡ moviliza comunidades a tra­
b<~jar juntos varios días a la semana 
durantP meses; en el sur-oriente del 

<Ín•a, ''" los p<Íramos ele la provincia 
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de Bolívar, la reforestación comunal 
avanza a una tasa de cerca a 600 
hectáreas por año. 

La diferencia central en las co­
munidades de la sierra entre los 
cambios que proceden con enorme 
lentitud y los que ocurren con velo­
cidad parece estar en la construc­
ción del imaginario de la nueva si­
tuación y del significado de esta pa­
ra la población. Aparentemente, en 
todo lo que se refiere al acceso a los 
recursos tierra y agua, este imagina­
rio es parte de una construcción co­
lectiva histórica general, que se ex­
presa también a nivel individual. En 
lo que refiere a nuevas posibilida­
des tecnológicas o a actividades co­
mo la forestación, el imaginario con 
frecuencia es construido bajo la in­
fluencia de promoción externa de 
organismos de desarrollo rural o de 
la iglesia. 

En las tierras de colonización, la 
construcción de nuevos imaginarios 
individuale~ y familiares está en las 
raíces de la sociedad. A pesar de 
que los distintos procesos de llega­
da se asocian con diferentes utopías 
y formas de expresarlas, de algun<J 
manera el concepto de que el futu­
ro se está construyendo en las ac­
ciones del presente está expresado 
en el discUrso y las acciones de to­
dos los campesinos y de la gran ma­
yoría de los poblarlores de los pue-

4 Manfr!'d M~x-Ned, Antonio LliLaldc y Martín I-1Upenh~yn "l)cs;trrollo a F.sr.<tl~ 1-lurn;m;l" 
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blos. Aún no se ha llegado a un 
punto de rendimientos decrecientes 
del suelo, salvo en algunas laderas 
puntuales. Solamente en la extrac­
ción de maderas finas se puede de­
cir que la productividad Malthusia­
na del trabajo es decreciente y aún 
este fenómeno ha sido relativizado 
por un incremento notable en el va­
lor local de esas maderas. Las limi­
taciones principales son dadas más 
bien por dificultades operativas en 
la comercialización de productos, 
por falta de capital para la inversión 
productiva y, por falta de difusión 
de conocimientos u ofertas de tec­
nología para aprovechar adecuada­
mente líneas productivas potencia­
les. Es decir, las limitaciones clási­
e<ls ele unil producción mercantil 
que emerge sobre la base de un 
abundante capital natural. 

Aunque existe una conciencia 
de que este ca pita 1 natural es agota­
ble, y algunos campesinos se expre­
san casi en términos Malthusianas 
de la relación entre la población 
creciente y las consecuencias futu­
ras del agotamiento, la reflexión 
principal expresada en las entrevis­
tas y discusiones en grupo en el 
transcurso de la investigación se for­
mul¡¡ en términos de oportunidades 
y de riesgos. 

El área de estudio se extendió 
justo hastil el límite con la zona 
ecológica Bosque Tropicill H(unedo 
ele l,1 planicie de l<t cuenc<t del río 
Gu<tyas. En esta zona, y en las zonas 

limítrofes del área estudiada, el ca­
cao, principalmente en la forma cll:' 
pequeñas plantaciones ya viejas (de 
40 años y más), tiene una importan­
cia económica potencial. Las condi­
ciones climáticas y la~ variedades 
locales de cacao, rescatadas y reno­
vadas por el INIAP, tienen el poten­
cial de ofrecer un cacao de primera 
calidad, cotizada para la confitería 
de lujo. 

Para colocarse adecuadamente 
en el mercado del cacao, hace falta 
un mejor cuidado fitosanitario de 
las plantas (control de musgos y de 
hongos) y un mejor tratamiento y 
selección pos-cosecha. Es decir, fal­
ta la parte menos costosa de la tec­
nología. Los principales comercian­
tes mayoristas de la zona (que no 
son más de cinco) han llegado a 
acuerdos entre ellos y con técnicos 
y dirigentes de los productores en 
torno a una clasificación aceptable 
y los diferenciales de precios corres­
pondientes. Sistemas de crédito pa­
ra la renovación de plantaciones y 
para el capité'l de trabajo han sido 
ofertados en términos relativamente 
generosos. Sin embargo, los produc­
tores no responden a la supuesta 
oportunidad de negociar con mayor 
ventaja en el mercado. 

En el caso del cacao, se trata de 
un mercado ya muy construido, con 
pocas oportunidades de lograr tér­
minos de referencia que escapen de 
las relaciones de desconfianza que 
se han hecho tradición entre comer-



ciante y productor. A pesar del an­
zuelo· económico ofrecido, es evi­
dente que el peso de la construc­
ción histúrie<l cohibe la emergencia 
de un nuevo im;¡ginario. Otros mer­
cados en cambio son más abiertos y 
si bien existen desconfianzas, tam­
bién existen potenci<~lidades para 
superarlas, con m;¡yores márgenes 
de ganancia y también mayores 
márgenes de maniobra. · 

Los tres mercados princip<~les 

que estimulen un mejor uso del sue­
lo son los rle los productos de la ga­
nadería bovina, que tanto para car­
ne cuanto p<~ril lil producción de le­
che, se beneficia de un adecuado 
manejo silvo-pastoril, los mercados 
de frutas andinas y el mercado de 
productos forestales. De este últi­
mo, hay un sub-aprovechamiento 
de los espacios comerciales para los 
productos que podrían extraerse sin 
destruir la c<~pa vegetal, como la 
cascarilla (la cortez;¡ del árbol de la 
cual se extrae la quinina), el latex. 
del caucho y algunas resinas. 

Evidentemente, la existencia de 
un incentivo a la oferta de produc­
tos que podrían ser más acordes con 
un uso apropiado del suelo, no ga­
rantiza que la tecnología aplicada o 
los espacios precisos en los que se 
instalen los cultivos, sean los más 
adecuados. Se requiere el comple­
mento de una política productiva 
que estimule una gestión correcta 
de los recursos. Algunos elementos 
hacia una tal política pueden siste-
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m,ltizarse a partir ck l<~s exp¡•ril.'ll· 
cías locales en el rncrcado d~· rn,uk·­
ra, descritas a continuaciún. 

los impactos del mercado dl' ma­
dera 

Fl primer mercado dP intPrés p<~­
ra la gestión de los recursos natura­
les es el de la madera. L;¡ construc­
ción d¡~l mercado es cómpleja. Lt 
marlera de las estrihacioÍ11'S y el 
s~Jb-trópico del área SP dPstina en. su 
mayor parte al mercado interno. So­
lamente la balsa, difundida en tmb 
la zona sub-tropical aunque ya muy 
escasa, y la teca, concentrad;¡ en l,1 
franj;¡ más seca al occident(', tierwn 
rutas significativas hacia los merca­
dos externos. Hoy por hoy, la m;¡de­
ra más solicitada (aunque no la más 
cotizada) se destinil ;¡ lil prnduc(iúrJ 
industrial de aglomerados. Se tral<t 
de una planta local, leguminosa, 
denominada pachaco, de muy rápi­
do crecimiento alcanzando ;¡ lturas 
de 15 metros en 8 años. Se ;¡lc;¡nzan 
valores de S/. 50.000 hasta 
S/.200.000 por árb ll al término ck­
unos 1 () años, con una densidad dt· 
hasta .100 árboles por hectárea. Es­
tas cifras (que puede ofrecer mu­
chas variaciones) ofrecen un Valor 
Presente Neto de cerc;J a 
S/.25.000.000 (US$6.250) pnr hec­
tárea sembrada. Los costos Pn efec­
to de siembra varían cntn· 
S/.1 00.000 y S/.1 '200.000 dept'n­
diendo de si las plantas son pmrhr. 
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ciclas en fif)C<l o compradas y si se 
trabaja netamente con mano de 
obra familiar o con jornaleros asala­
riadqs y con mano de obra familiar. 
Variaciones en Jos costos iniciales y 
los p()sihles réditos finales ofrecen 
un peor escenario de una tasa inter­
na de retqrno de <lproxi_madaJTlente 
40'1u y el mejor escenario razonable 
con una tasa de 95%. 

Ni~gún campesino calcula (o si­
quiera con()Ce por nombre) el Valor 
Presente Neto de un rédito futuro. 
Sin embargo, todos los entrevistados 
utilizan el concepto de que un in­
greso futuro tiene un valor actual y 
qu.e esto se incluye en el valor de la 
tie~ra, sobre todo cuando hablan de 
los ingresos anuales de los cultivos 
perennes (en el caso del sub-trópico 
estudiado: cítricos, café y cacao). 
Todos reconocen también la exten­
sión del concepto al caso de las 
plantaciones forestales aunque la 
práctica normal de valoración de 
los terrenos con recursos madera­
bles es basarse en el valor actual­
mente realizable de los árboles y 
restar d.e esto los costos de retan­
versión del restante bosque secun­
dario a cualqui.er otro uso. 

El concepto o la interpretación 
de la Tasa Interna de Retorno tam-

poco es reconocido, <HIIH]IIt' t·l co11 
cepto de Costo/Ben(•ficio con l.t v.t­
riabl!" de tiemp5) incorpor.tdo colllo 
modificador se presentil en los dis­
cursos. 

Teóricanu•ntt~ dd H • ser posil >lt· 
construir una tahl;t ordin.tl de f!•l.t­
ciones costo/benificio de m.tnerd 
que se pueda lograr un.t aproxilll.t­
ción a la las¡¡ bruta de descuento del 
futuro:.. Dicha tabla nen.:'sari.tnu~ntt· 
tendría que inn~rporar productm 
distintos con vidas (temporélles) pro­
ductivas distintas y, por lo tanto tt·n­
dría qm• incluir informaciún qttt· 

permite calcular la ponderaciún dl' 
los riesgos asociados a cad<1 cultivo 
en la estimación de la pohlaciún en­

trevistada. No disponemos dt~ ho~ses 
para calcular este diferencial y el 
número de entrevistas transcrit.ts 
que incluyen el tema (11 en el caso 
del sub-trópico) es insuficiente para 
abstraer aproximaciones al proble­
ma. 

Lo que si aparece con fuerza en 
las entrevistas es la comparación fa­
vorable que la mayoría rle entrevis­
tados hizo entre la fo,·estación y 
otros cultivos en términos de costos 
inmediatos y réditos futuros, basán­
dose en el pachaco como punto de 
referencia. Sin embargo, también 

:; t )idoa lasa incluiríil lo que se reconoce COIIHJ la lasa fon,mt:ieJa objetiva, aonque la Vdliil­

bilid.ul de ésta supone 1.1111bién la incorporaci(lll de una medida suhjelivo~ de confianza, y 
la las;¡ subjetiva d•~ desnoc!nto del fui uro como lal, en el sentido de aplicar una med1da que 
refleja la impurtancoa inmediata (y, quizás, 1., expectación probabilística) del ingreso futu­

ro. 



s.de tina observación evidente: que 
no se vive de expectativas y que los 
réditos futuros tienen que combi­
narse con ingresos corri.entcs: 

Uno de los entrcvisi<Hlos inter­
pone la necesidad de l.t prolecci(m 
de los cauces de agua, y tres inter­
ponen la necesidad de sombra para 
el g;mado, para combinar la cues­
tión de la rentabilidad y la de los 
"servicios Jmbientales" haciJ con­
cluir t"n Id necesidad t.le sistemas 
mixtos. ·La mayoría, sin embargo, 
justificaron esta necesidad sistémict 
en términos de sus ingresos. IJus de 
estos se expresan a partir de sus li­
mit;lciones de tierra, sin cambiar lo 
esencial de la distinción que hace­
mos aquí. 

La observación de la práctic.t de 
m{ls de 70 campesinos (que incluye 
muchas entrevistas parciJies no-re­
gistracbs) indica tres patrones distin­
tos en la pbntación de pachaco. La 
primer;¡ podemos denominarla el 
patrón de los bordes, tanto de la 
parcelas cuanto de los riachuelos. El 
segundo es el de abrir espacios en­
tre plantaciones envejeciéndose de 
frutales, y el tercero es la pl;mtación 
esparcid;¡ en terrenos dediculos ,1 
pastos o cultivos anuales. El primer 
patrón, a nivel micro, abre 111.1 uso 
económico a los espacios que nor­
malmente se considerarían nl.Jrgl­
llales dentro de l;¡ p;ncPI;l, mientras 
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que los dos segundos reílej.an una 
integración mJyor de funciones en­
tre la producción actual y la inver­
sión en rccursus naturales para el 
futuro. 

En Europa, en el debate entre la 
separación versus la integración de 
funci<)nes (y {lreas) en las definicio­
nes de cómo combinar políticqs 
agropecuarias con políticas ambien­
tales, se justifica la segunda opción 
en términos de l;t necesidad de limi­
tar la producción total (aunque no 
la productividad por factores) y, de 
sostener paisajes y poblaciones en 
tierras marginalesli. En el caso ob­
servado en cambio, la integración 
ele funciones se justifica en términos 
de un aumento de la producción, 
buscando modificar los paisajes y, 
por la escala discutida, sin la nece­
si<bd ele tomar en cuenta a las po­
blaciones. Hoy por hoy, existe en el 
sub-trópico estudiado una "fiebre" 
ele reforestación con pachaco, y 
crecientemente con otras especies, 
por la existenci<t de un merc1clo 
construido en términos de volúme­
nes, vías y cont;1ctos. 

Este mismo mercado se collstnt­
yó hacia dcmand.ts internas, origi­
nalmente sobre la oferta de maderd 
que se extraíJ pilra abrir y, de bene­
ficio de inventario, p;1ra financi.1r l;¡ 
.1perlllr;1 de los terrenos de coLoni­
zación. Un mercJdo creJdo sobre 

h De 'vVi.l C.T. H11is:n,ll1 11., ''""''"'g•· 1-:. •· .. \)'."' "11'"'. ·""' ib """""""":ni:·"" the1c "''"'' 
w;tysl i\gri< nh11r.tl sy:<telllS 23" 1 'IIC 
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el despilfarro despiadado de los re­
cursos natur<~les. Evidentemente los 
comerciantes de madera (campesi­
nos locales en una mayoría numéri­
Gl ;umque no en proporción de pa­
gos) miden volúmenes y precios pa­
ra estimar ganancias y cualquier 
pregunta que hayan tenido sobre la 
ética del saqueo ha estado total­
mente relegado. Sin ·embargo, al 
momento de ver en peligro el nego­
cio en su con junto, los rni~mos ne­
gociantes también se preguntan so­
bre las fuentes futuras de la matnia 
prima. 

Legalmente, los comerciantes 
de madera que trabajan con permi­
sos de extracción tienen la obliga­
ción de reforestar, así como también 
la tienen los propietarios de tierras 
que deforestan con permisos. El 
control de los. permisos estaba a car­
go del Instituto Ecuát<?riano de fo­
restería y Areas Naturales (INEFAN), 
una dependencia del Ministerio de 
Agricultura y Ganadería creado en 
1992, al inicio del gobierno de Six­
to Durán Ballén. En 1996, el Direc­
tor Ejecutivo reconoció en pronun­
ciamiento público las limitaciones 
de la institución para cumplir con 
su mandato de controlar las tasas de 
deforestación, ubicando como una 
de las principales causas· a la co­
rrupción de los funcionarios. De he­
cho, en la zona, ni los comerciantes 
ni los propietarios funcionan con 
permisos. Se reportaron casos aisla­
dos en los que INEFAN había actua-

do judicialmente contrd propieta­
rios que deforestaron extensiones 
significativas sin el respectivo per­
miso, aparentemente como resulta­
do de denuncias específicas presen­
tadas. Estos trámites se iniciaron 
desde fuera del área ya que INEFAN 
no tiene ni oficina ni personal per­
manente dentro de ella. También se 
comentan casos en los que cargas 
ele madera procedentes del área ha­
yan sido embargados en los puestos 
de control de las carreteras princi­
pales de la costa. 

Tres aspectos se evidencian. 
Existe una conciencia de que la de­
forestación masiva es una actividad 
controlada, a pesar de las limitacio­
nes en la aplicación del control. Es­
ta conciencia no se extiende a la ex­
tracción de árboles individuales. 

Los costos de aplicación de una 
política basada en el control local 
de las actividades de una propor­
ción significativa de la población, 
son sumamente altos, y es irrealista 
pensar en el financiamiento de este 
ruhro con fondos nacionales o fon­
dos internacionales a préstamo. 

El tema espinoso de la corrup­
ción requiere de un análisis mucho 
más profundo; no conocimos evi­
dencia en el área de actos específi­
cos de corrupción de parte de los 
funcionarios. Sin emhargo, los co­
mentarios menCionados revelan u11 

ambiente de desconfianza internil 
que fácilmente se convierte en par­
te riel prohlema. 



La cle~confianza pública se ex­
presa más bien en torno a las difi­
cultades burocráticas. Se pudo en­
trevistar a tres personas dentro del 
área que habían aprovechado de un 
programa nacional de INEFAN de fi­
nanciamiento de trabajos de refo­
restación. Algunos propietarios me­
dianos de las estribaciones y sub­
trópico entraron al si~tema que re­
compensaba los costos directos con 
un crédito de largo plazo, que se 
cobrará en especie en el momento 
de la explotación de la madera. To­
dos, sin embargo, se quejaron de la 
dificultad de los trámites, que les in­
volucraron costos de viaje, de pre­
paración de [Jianes y posteriormen­
te de nuevos planes cuando sus ·ori­
ginales no coincidieron con las esti­
maciones del INEFAN. 

Sobre el papel, el programa de 
INErAN parecía muy razonable: 
controlar la despoliación actual e 
incentivar la plantación de nuevos 
bosques. El interés de la población, 
por lo menos en la segunda parte, 
era evidente y coincidía con una 
creciente demanda desde el merca­
do que se ha incrementado notable­
mente en los últimos años con la ex­
portación de "chips" de madera de 
fibra corta hacia el Japón. 

El programa de reforestación sin 
embargo demostraba tener vacím 
de criterios cuando se lo compara 
con las iniciativas locales: 

Se basaba en hectáreas planínw­
tras forestadas; esto conduce a tllld 
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subestimación de la ~uperficie real 
en las laderas y por lo tanto a una 
especie de desincentivo en las zo­
nas que debieron ser prioritarias pa­
ra el programa; con ello se comple­
jiza el cálculo proporcional de la 
siembra más dispersa de cortinas 
rompevientos, de bordes de parce­
las y de protección de cauces de 
agua. Se dificulta por lo tanto la in­
clusión de sistemas agro-silva-pas­
toriles en el esquema. Al fundamen­
tarse en el control individual a dis­
tancia, desaprovechaba las capaci­
dades organizativas locales, elevan­
do así los costos para ambas partes 
y entorpeciendo el proceso. 

El concepto de un crédito de lar­
go plazo, a devolverse en especie, 
es abstracto en ausencia de los me­
canismos concretos para la recupe­
ración de los créditos. Se requeriría 
la creación futura de una empresa 
(junta o institución) pública y autó­
noma que maneje la política fores­
tal del país. Esta es una idea que 
merece consideración, a pesar de 
las indudables dificultades que se 
presentarían para su implementa­
ción. Hoy por hoy sin embargo, el 
carácter abstracto del contrato se 
encubre con lo complejo del trámic 
te, en el cual el compromiso debe­
ría tener validez legal para diferen­
tes posibles escenarios. 

En el área estudiada, el progra­
ma de INEFAN apoyó la reforesta­
ción de un poco más de 1 00 hectá­
reas (dependiendo de como se mide 



la sup·erficie) en uh período de S 
años. Un proceso evidentemente 
lento, aún reconociendo que en l<1 
última mitad del período, el progr<~­
ma se estancó por falta de fondos. 

Si se compara con los logros 'de 
iniciativas privadas (de inversionis­
tas y de ONG's) y de las organiza­
ciones locales el saldo es muy des­
favorable. En el sur-occidente del 
área de estudio, en tierras de pára­
mo aún relativamente fértiles, 900 
hectáreas de forestación fueron 
plantadas en tierras comunales de 
comunidades indígenas pertene­
cientes a las partes de la provincia 
de Bolívar tomadas en cuenta, con 
el apoyo y la promoción del Fondo 
Ecuatoriano Populorum Progressio 
(FEPP). A la vez, hay que reconocer 
que los logros tanto del FEPP como 
de otras ONG's (incluyendo el 
CAAPJ y de la iglesia, para promo­
cionar procesos de reforestación en 
los suelos menos productivos de los 
páramos centrales del área no han 
logrado el mismo dinamismo. 

El costo del traba·jo del FEPP ha 
sido relativamente alto y no es posi­
ble estimarlo con precisión, en 
cuanto constituye parte de un largo 
trabajo intensivo en varios frentes, 
de las cuales una de las más signifi­
cativas para el trabajo ha sido la or­
ganización de segundo grado de Si­
miatug, que dCtúa como contrapar­
te del trabajo del FEPP en la zona. 
Uh modelo no muy fácil de repro­
ducir por n;¡rte del Estado. Sin em-

hargo, elementos del modelo pue­
den ser adaptadas a otras circuns­
t<~ncias. 

Uno de los ejes del trabajo fo­
rest<JI del FEPP ha sido el créelito 
subsidiado condicionado a la fores­
tación, pero no necesariamente eles­
tinado exclusivamente a esta activi­
dad. La misma idea fue aplicada re­
cientemente en una parte del sub­
trópico del área, por parte del CAAP 
(Centro Andino de Acción Popular). 
pero con el concepto de subsidio 
traducido en términos de la oportu­
nidad y las condiciones del crédito. 
Corno trabajo previo se había pro­
mocionado y apoyado la creación 
de una pequeña cooperativa de 
ahorro y crédito. Los créditos fueron 
entregados con una línea especial 
prestada a la cooperativa; las condi­
ciones especiales son un plazo de 
dos años para el pago (en lugar de 
los créditos de un año que la coope­
rativa requiere para prestar sus pro­
pios fondos), dos puntos menos en 
la tasa de interés (36%, en lugar de 
38%, frente a la tasa promedio de 
cerca 50%, paril pequeños créditos 

·en el país), accesibilidad a los pe­
queños campesinos y, más impor­
tante para estos, requiriendo un en­
caje de solamente una parte en aho­
rros frente a 1 O en préstamo (el lími­
te normal es ele 3 de préstamo a 1 

de ahorro). 
La cooperativa monta su propio 

sistema de inspección y los papeles 
requeridos con los planes de pro-



ducción son relativamente senci­
llos. Sí bien la unidad analítica para 
satisfacer las condiciones de la línea 
especial son hectáreas estimadas, la 
unidarl de medida para ·la estima­
ción ~s la de plantas utilizadas. Esto 
permite que los campesinos pro­
pongan los diseños forestales que 
más les conviene para las caracte­
rísticas individuales de sus fincas y 
de sus sistemas de producción. 

En los primeros cuatro. meses de 
operación se había plantado el 
equivalente de 135 has en un pro­
ceso organizado por la cooperativa 
que había crecido de 50 socios a 
150, con los costos externos de ope­
ración reducidos a los de un apoyo 
en capacitación a la directiva y a los 
soci()s, y con costos internos, con 
cargo a la cooperativa, limitados al 
salario de una contadora, gastos de 
oficina y eventuales viáticos para el 
funcionamiento de las comisiones. 
Además estos costos no son atribuí­
bies solamente a la forestación, sino 
al conjunto de actividades de la 
cooperativa. 

De interés· especial para la in­
vestigación es el hecho que en. la 
etapa inicial de trabajo de la coope­
rativa, se plantó exclusivamente pa­
chaco, especie de mayor volumen 
de demanda y de más rápido creci­
miento. Con el avance, algunos so­
cios empezaron a sembrar tumhién 
especies semi-finas de mediano pla­
zo y, en menor grado, maderas fina~ 
de largo plazo. 
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Ue la parte del crédito concedi­
do y no gastado en los ,<,:ostos direc­
tos de la forestación, el destino prin­
cipal ha sido el engorde de novillos, 
,que ofrece una renta después de 
aproximadamente.20 meses, a tiem­
po par¡¡ pagar los créditos. De est¡¡ 
manera, el costo (y el concomitante 
riesgo) de la forestación estará ab­
.sorbido por el trabajo familiar en l¡¡ 
producción del ganado y no repre­
sentará una carga sobre la capitali­
zación de los sistemas de produc­
ción .. Evidentemente, si no fuera por 
la necesirlad de pagar el crédito fo­
restal, las ganancias netas de la ga­
nadería se destinarían al consumo 
familiar. 

1\ través de esta discusión sobre 
el· mercado de productos forestales, 
hemos tratado de contextuar el pro­
blema concreto de la gestión de los 
recursos naturales en el Ecuador. 

Están involucrados el gobierno· 
central, la población y algunas de 
sus instituciones locales y, en. algu­
nos casos ONG's. Indudablemente, 
el papel de las ONGs, por lo menos 
en lo que refiere a .la conducción 
política de los procesos locales, de­
bería ser asumido por .las autorida­
des seccionales, como· ocurre· de 
cierta manera en Chile y en Colom­
bia .. Sin embargo, esto illtn no ocu­
rre fuera de las ciudades principales 
del país: Quito princip<~lrncnte, cn:­
cienternent<~ Cuay<~quil, y. CuerlCil. 
Las ()tJ<~~ rntmicipalicl.Hies grandl'S 

·están d~~~arr< ,lli!nd<.J un;¡ .1 1.1se prima-
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ria hacia una capacidad técnica, y 
en los cantones pequeiios l<~s bue­
nas intenciones no son más que eso. 

Los elementos cenlr<~les que po­
demos extraer de las experienci<1s 
son los siguientes: 

El manejo práctico de l;¡ foresta­
ción (y de los recursos naturales) 
ocurre a nivel de parcela, adaptán­
dose a los detalles de esta. Se funda­
menta por lo tanto en las ;¡cciones 
individuales de manejo de parcela 
de quienes organizan y realizan el 
trabajo. No puede haber un adecua­
do manejo que no cuenta con lavo­
luntad y comprensión de la pobla­
ción involucrada y estas voluntades 
también marcan los límites absolu­
tos de la gestión. 

Las voluntades en si mismo en­
cuentran uno de sus propios límites 
E.~ las posibilidades económicas de 
realizar las inversiones necesarias. 
Estas posibi 1 ida des están determina­
das por la demanda (y los precios) 
de· los productos vendidos, o por 
una vía de subsidios, o por los otros 
ingresos de la población. Si estos 
son bajos, y si no hay recursos fi­
nancieros a nivel de estado para 
sostener subsidios, lo que finalmen­
te determinará los límites económi­
cos es la demanda de productos. 
Para la mayor parte de los producto­
res agropecuarios, la gran mayoría 
de la demanda proviene de los mer­
cados. Cualquiera política de-mane­
jo que se intente debería, por lo tan­
to, estar inmersa en las demandas 

concretas de 1<~ pobbción y en lm 
mercados reales. 

L<~s inversiones requieren de 
ahorro, aC111 cuando sea el ahorro 
individual del mismo inversionista. 
Pero, en las circunstancias que Cil­

racterizan a las economías campesi­
nas, la inversión en sí constituye un 
ahorro. En el caso de la forestación, 
los árboles son una inversión/aho­
rro, que en el área observad¡¡ se pa­
ga a partir de otros ingresos. Esto in­
volucra otros mercados. 

El manejo de las complementa­
riedades entre productos y entre 
ahorro y gasto familiar, está en ma­
nos también de los agricultores indi­
viduales, reforzando el concepto 
anterior, de que los elementos cen­
trales de la gestión son controlados 
a este nivel. 

La capacitación en la forest;J­
ción se da fundamentalmente a par­
tir de la práctica. En este proceso, 
las relaciones y conversaciones en­
tre productores vecinos son vitales. 
Mientras que la institucionalidad lo­
cal puede reforzar el proceso orga­
nizando formas de capacitación 
que sintetizan o complementan el 
conocimiento práctico, no puede 
reemplazar el proceso en y entre 
parcelas. 

Generalmente, aunque no en 
todos los casos, se requieren fondos 
externos para el apalancamiento del 
ahorro interno de los productores. 
Estos fondos pueden venir de dife­
rentes fuentes con diferentes condi-



ciones, incluyendo el mercado fi­
nanciero abierto, la captación de 
ahorros de otros sectores sociales, el 
manejo de depósitos tempcirale~ y 
los fondos de solidaridad. Una de 
las funciones vitales de la institucio­
nalidad local es lograr mecanisnros 
operativos y garantizados de 1<~ in­
termediación financiera que permi­
ten combinar el manejo .a nivel lo­
cal de los condicionamientos de· 
créditos destinados a la gl~sti{Hr dc_• 

los recursos naturales, con lil ncgo 
ciación de las condiciones financie­
ras generales con las fuente~. 1-.n l.t 
medida en que se hornog<:'nit<lll la~ 
condiciones financ·ieras h.wi;1 los 
dientes finales, aport¡¡n a un;¡ ma­
yor lransparenci<J en los IIH.'I ollliS­
IllUS de apoyo. 

Estos aspectos, sobre lodo de 
C<Jpacitación y de manejo financiP­
ro suponen la construcción de orgil­
niz<Jciones e institucionalidades lo­
cales, capilces de debatir y ¡¡finar las 
voluntades existentes, y organizar 
localmente la operación de los sis-­
temas de apoyo. Las organizaciones 
pueden ser meramente funciorlilles 
a propósitos inmediatos, ·sin p{~rdid;¡ 

de impacto en la capacitación, 
mientras que las institucior1es deiH• 
rí¡¡n ser funcionales para especiali­
zarse profesionalmente en sus r.r­

mas. 
En los casos exitosos anali1.1-

dos, la fijación de políticas ho~ IH rr­
rrido a través de un deb,Jtl' gt-rwr.lli 

ZJdo cuyos eventos más púhli1 o' 
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han sido convocados por 1<-~s organi­
zaciones e instituciones locales. En 
el caso de INEFAN, que no puede 
con~iderarse del todo exitoso, la fi­
jación de políticas se dio a través dl' 
directrices centrales y un pron~~o 
de planificación centralizada. 

Los mecanismos de coerción di­
recta no han funcionéldo en el <1re.1, 
y es probable que su funcionamien­
to requeriría de costos rnucho ma­
yores y de 1111 proceso de desarrollo 
de todo el aparato coercitivo y judi­
cial. 

Lo~ incentivos económico' re­
queridos p.tril la forestación de¡wrr­
den !'n gr.m medida de l.t rentabili­
dad de la act ivid.Jclen las condicio 
nes kwalcs. En (}1 suh-t rópico, 1'1 
"subsidio" requerido para cmprerl­
der Id dinárnica descrita consiste en 
un pequeño ablandamiento de las 
condiciones del crédito que es el 
eje del proceso. En los páramos re­
lativamente productivos del sur-oc­
cidente del área se ha requerido 
subsidios en la forma ele tasas reales 
negativas de: interés (corrientemente 
están en 1 H':f., frente a una infi,Kión 
que oscila en los LJitimos ar1os entre 
24 •y., y :w•;:,) rnientras que en los pá­
ramos improductivos de Zurnbahua 
y Guangaje, se ha requerido de al­
tos niveles de subsidio para lograr 
rrn<J dintímicd rnuy modesta. 

Condusiones generales 

1" prirnl'r.r UHH lusión de la in­
vestigo~< iún es de e<1rácter metndo-
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lógico, la conceptu<tliz<tción de la 
gestión de los recursos n<ttur<tles en 
la zona, en términos del manejo de 
conflictos entre actores, no éontri­
IJuye · significativilrnente ·al temil 
cuando se tratil de uriiversos relati­
vamente homogéneos de pequeños 
productores agropecuarios. En estas 
circi.mstancias; los cono~ptos clási­
cos de li!s contradicciones inheren­
tes en los procesos efe acumulación 
sdn más útiles, sobre todó cuando 
son interpretados i::on un enfoc¡ue 
de sistemas y cuando incluyen los 
recursos l'!atural en el ;111álisis: 

La segunda conclusión es con 
rf'spectn a los cuatro factores que 
;¡parentemente sobredeterrnin;¡n· l'a 
gestión de los recursos. Estos filcto­
res ·anillizildos en base a la discu­
sión de ·l;¡s ·difereiKias entre zonas 
dentro del área son': 

La construcción de imaginarios u 
objetivos sociales, ·y el pé!pel de 
los· ret:ursos nilturales en estos.· 

· Lils diferencias locales de pro­
ductividild y de rentilbilidild, 
asociadJs con los recursos ma­
nejildos. 
La existencia de mercildos reilles 
que demandan productos o ca­
racterísticas tecnológicas de Ca­
da localicbd, consistentes con un 
adecuildo Í1Kmejo de los recur­
sos. 
La existencia (ai.mque sea tempo­
ral y funcionalmente) de orgilni­
zaciones e instituciones locales 

cor1 la capacidad de responder a, 
y, en CilSO necesario, provocar 
políticas locilles y orient<tr los 
servicios neces;¡rios pi!ra su lm­
plernentilción. 

Cada diferencia observadél entre 
zonas ha involucrado por lo ri1ei1os 
tres de esfos f;¡ctores y, nornlillrnenc· 
te los cu;itro. mientras qúe lils cfife-· 
reiKias entre los programils exter­
nos exitosos y los no-exitosos ha dé­
pendido de su capé!eidad de fund<t­
mentarse en los cuatro filctores ... 

· La tercera observ<tción, es que l<t 
gestión es dinámica y depende de 
voluntades dinámic<~S (en el sentido 
estricto ele cambiantes en el tiem­

po). La implement<tción de políticas 
por lo tanto depende de' l<t cap<tci­
dad de ildaptar los programas a las 
voluntades existentes, <tlen'tando 
aquellas' que más r)ueden coadyu­
Vilr <ti avilnce hatiél los objetivos po­
líticos. Esta orientación de la prácti­
ca pul ítiGt es funcl<tmentalmente 
distinta a la basadél en la planificil­
ción. Una de las rilzbnes paril lils di­
ficultades que los 'municipios tienen 
para orientilr políticas con respecto 
il los··recursos naturales es que, ne­
cesilri<tmente, Lma parte significati­
va de ta ilcción de ellos se b<tsa en 
l<t planificación. 

La cuartil conclusión, repetid<~ 

varias ·veces ei1 el texto, es que los 
instrumentos polítiéos de subsidios 
y de coerciones no funcionan bien 
en lin Crniverso de pequeños pro-



ductores. Los suhsidios, por la evi­
dente ·escasez de fondos para soste­
nerlos, dehen reservarse para aque­
llas situaciones en las que las condi­
ciones locales ofrecen una rentabili­
dad tan baja que el mercado difícil­
mente se convi~rte en un re<JI estí:· 
mulo. L<i coerción' es casi imposible 
de aplicar, CU<JnCJo el probiema·ra­
dica en I<Js contradicciones de la 
población en general. Este caso es 
distinto al control urbano de la con­
taminación de pocos c;.JUe afecta il la 
mayoría. Estos instrumentos son los 
normales, en una forma u otra, para 
la ejecución de políticas planifica­
das. Son menos necesarias para las 
prácticas políticas que demostr<Jron 
ser m;ís exitos<Js en el caso estudiil­
do. 

Unil C•ltirnil concll..sión consiste 
rn{ls bien en una reflexión a partir 
de las conclusiones generales men­
cionarhs. La gr<Jn ventaja de la pla­
nificación es que se la puede cono­
cer y aprobar en todo su detalle. Es­
to no es posible con una práctica 
política de coordinación con volun­
tades dinámicas. A su vez, los con-

. sensos políticos, que requieren ser 
permanentemente renovados, son 
de difícil manejo en ausencia de 
una discusión permanente de cada 
tema y suponen mucha compleji­
dad, aún cuando se puede dar esta 
discusión. La complejidad y la diná­
mica, que dificultan la enumeración 
cuant ilativa de los objetivos poi íti­
cos, suponen.que una política fun-

damentada en ellas, debe guiarse 
por conceptos complejos y din;ími· 
cos. 

El.concepto .de la gestión dt• lt •s 
recursos naturales no es nE:>cesariil­
mente estático y fraccion;¡l, pt~ro 

nos invita a esta interprPtilción: h<~y 
tantos recursos; líay que sostenerlos 
y sacarías i:H 'mejor provecho posi­

. hle y, cuando sea clel caso, lograr un 
adecuado equi 1 ibrio entre el ·apro­
vechamiento y la conse·rvación ciC'I 
recurso. 

En cambio, el concepto del clt>­
sarrollo sostenihle no admite una 
interpretación estática, aunque evi­
dentemente admite todavía dP mu­
chas interpretaciones distintas. Los 
procesos exitosos ohservaclos en es­
ta investigación tal vez no han sido 
precisamente ejemplos de la gestión 
de los recursos naturales, por lo me­
nos en su lógica esencial, pero in-

. dudablemente han.sido procesos de 
acumulaciones - econúmicas, so­
ciales, humanas y de recursos natu­
rales, procesos de desarrolló, én·los 
cuales se puede preguntar cuán sos-

. tenibles son. En camhio, los proce­

sos que no se ha podido calificar 
corno exitosos, sea en cuanto mane­
jo del' suelo o en intentos frustrados 
de reforestación, prccisarnent(' nos 
demuestran una ausencia de proce­
sos de acumulación. 

La gestión de los recursos n'atu­
rales es un concepto que se presta a 
la planificación local (y nacion;¡l), 
mientras que el concepto de des<~-
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rrollo sostenible es una guí<J fJ<Jra la 
ori<:'ntación de las voluntades. Co­
mo tal, es un concepto de mayor 
utilidad para el tipo de política que, 

si nuestras conclusiones son corr<:<­
las, es más apropiada en universos 
con una predominanciil de pequ<·!­
ños productores. 
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Este libro presento el inlorn¿e final del proyecto gobernabilidad de 
CORDES, analizo los problemas de gobernobilidod del Ecuador, centrán­
dose especialmente en los últimos 19 años de régimen constitucional. 

Lo investigación difundido en el libro, es uno de los trobo¡os rnós corn­
rletos hechos sobre el temo, los rnélodos utilizados son innovadores. 

Los conclusiones configllron lino agenda de lo que cobe hacer poro 
tronsformor al Ecuodor en un puís mós dernocrólico y gobernable. 




